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Félix Sagredo y Jaime Urcelay investigan en Roma sobre antiguas  

bulas y reformas, hasta ahora inéditas, de iglesias en Briviesca y 

 Poza de la Sal. Grandes curiosidades para el turista religioso
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E
l Archivo Vaticano es uno de 
los centros de investigación 
más importantes del mun-
do. Posee unos 150.000 do-

cumentos y una extensión de unos 
85 kilómetros lineales de estante-
rías, que llegan a cubrir ochocien-
tos años de historia. Por allí han pa-
sado recientemente los estudiosos 
burebanos Félix Sagredo y Jaime 
Urcelay que no tienen reparo en 
desvelar sus hallazgos.   

El profesor Félix Sagredo, acadé-
mico correspondiente de la Real 
Academia de la Historia y catedrá-
tico de la Universidad Compluten-
se de Madrid, se ha desplazado a 
Roma para localizar la bula que tie-
ne concedida la capilla del trasa-
grario de la colegiata de Santa Ma-
ría de Briviesca y que le dota de las 
mismas indulgencias que las que 
se obtienen visitando las Basílicas 
Mayores de Roma. El investigador 
señala que estuvo a punto de loca-
lizar en el Archivo Secreto Vatica-
no, en los registros correspondien-
tes, la mencionada bula que hasta 
ahora no ha aparecido entre los 
fondos briviescanos que tutela el 
Archivo Diocesano, y que debió sin 
duda de estar allí en su día.  

Según este estudioso, repasan-
do los volúmenes de indulgencias 
y bulas de Roma logró localizar 
huellas de las relaciones de Don 
Francisco de Soto de Guzmán con 
la Santa Sede pero la mencionada 
bula de indulgencias, posterior al 
levantamiento de la capilla, no ha 
sido hallada aún. Sagredo espera 
dar muy pronto con dicho docu-
mento para cuando se cumplan los 
350 años de la escritura de funda-
ción. «Quien ha visitado reciente-
mente la remozada iglesia de Santa 
María la Mayor, merced a los es-
fuerzos de la Junta de Castilla y Le-
ón, y de la Parroquia, conoce que 
tras el altar mayor de dicho templo 
colegial, adosada a su antiguo pres-

biterio, se alza dicha capilla, que 
comparte sagrario, en su cabecera, 
con el de la colegiata», afirma Sa-
gredo. Asimismo agrega que «en di-
cha capilla trabajaron ilustres artis-
tas de nuestro Siglo de Oro, veni-
dos de Madrid y de otras ciudades, 
que iluminaron una bóveda con 
pinceles y obras dignas de admira-
ción durante más de tres siglos».  

UN FRANCISCANO. Por su parte, el 
abogado madrileño Jaime Urcelay, 
que ejerce de ‘pozano’ todo lo que 
puede, acaba de descubrir en el Va-
ticano el rastro de las reformas más 
antiguas realizadas en las iglesias 
de Poza de la Sal, en concreto en el 
siglo XV. El propio investigador afir-
ma que están documentadas por el 
franciscano Saturnino Ruiz de Loi-

zaga. «Dos son los documentos va-
ticanos sobre Poza encontrados 
por el erudito franciscano: uno re-
ferido a la iglesia de San Cosme y 
San Damián y el otro al santuario 
de Santa María de Pedrajas. Ambos 
están datados en Florencia el 3 de 
noviembre de 1442, tratándose de 
la concesión de indulgencias por el 
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papa Eugenio IV (1383-1447) a 
quienes contribuyesen a las repa-
raciones de los respectivos tem-
plos, que cabe pensar serían de 
bastante envergadura», apunta Ur-
celay. 

Según relata el estudioso poza-
no en su blog, el papa Eugenio IV 
concede indulgencias durante tres 
años a los que de alguna manera 
ayuden a la reparación de la iglesia 
parroquial de la villa de Poza, en la 
Diócesis de Burgos, dedicada a los 
santos Cosme y Damián. Las obras 
habían sido emprendidas por Juan 
Rodríguez de Rojas, señor de Poza, 
su mujer Elvira y los devotos habi-
tantes de la villa, pero no podían 
seguir adelante sin nuevas aporta-
ciones. El segundo documento es-
tá referido a la ermita de Santa Ma-

ría de Pedrajas. El mismo Papa con-
cede indulgencias a cuantos, arre-
pentidos y confesados, visiten en 
determinadas festividades la ermi-
ta y contribuyan con limosnas a su 
reparación. 

Urcelay califica de hallazgo este 
rastro Vaticano sobre Poza a la vez 
que alaba la labor investigadora 
realizada por Feliciano Martínez 
Archaga, quien fuera párroco de 
Poza entre 1966 y 1987. El religioso 
hizo inventario, en su historia de la 
villa, de las sucesivas obras y refor-
mas desde el siglo XVI, tanto en la 
iglesia de San Cosme y San Damián 
como en la cercana ermita de 
Nuestra Señora de Pedrajas. «Pocas 
fuentes escaparon a la paciente y 
rigurosa investigación de Don Feli-
ciano y por eso ha sido una sorpre-
sa encontrar ahora el rastro de otras 
reformas más antiguas -en concre-
to del siglo XV-, documentadas na-
da menos que en el Archivo Vatica-
no y publicadas gracias a la prolon-
gada investigación en Roma del 
franciscano Saturnino Ruiz de Loi-
zaga», indica Urcelay. 

La vinculación de Urcelay con 
Poza es familiar. Su bisabuelo y su 
abuelo nacieron en la localidad bu-
rebana  y su padre siempre se sin-
tió pozano, aunque nació en Ma-
drid y su carrera profesional de ma-
rino de guerra le obligó a vivir lejos. 
«En el pueblo, pasábamos la mayor 
parte de las vacaciones familiares, 
en torno a mi abuela y casi siempre 
también con tíos y primos; quizá 
por eso asocio Poza al cariño fami-
liar», indica. Para su padre, ya falle-
cido y enterrado en Poza, la villa sa-
linera era «una especie de paraíso 
perdido, algo así como un sitio má-
gico», confiesa Jaime. Y esa intensa 
pasión se la supo transmitir a sus 
seis hijos. El abogado madrileño 
lleva años recopilando toda clase 
de noticias históricas sobre la loca-
lidad burebana. También le tientan 
la literatura y el cine en su relación 
con su patria chica. 

La colegiata de 
Briviesca tiene una 
bula con iguales  
indulgencias a las 
basílicas de Roma


